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			Capítulo 1

			 

			La vio venir. Aunque llevaba unos pantalones vaqueros, una chaqueta y casco, Katch reconoció su feminidad. Tenía una moto Honda pequeña. Él le dio una calada al cigarro y admiró su forma competente de entrar en el aparcamiento del mercado.

			Ella aparcó la moto y se bajó. Era alta. Debía de medir un metro setenta centímetros, y era esbelta. Él se apoyó en la máquina de refrescos y siguió mirándola por pura curiosidad. Entonces, ella se quitó el casco. Al instante, su curiosidad se multiplicó. Era una mujer despampanante.

			Tenía el pelo suelto y liso, largo casi hasta los hombros, de un color moreno al que el sol arrancaba reflejos dorados y rojizos. Tenía una cara fina, de rasgos marcados. Él había conocido modelos que se mataban de hambre para conseguir los ángulos y las sombras del rostro de aquella mujer. Sin embargo, su boca era carnosa, amplia.

			Katch conocía bien las sutilezas del uso de los cosméticos, y sabía que ella no había usado ninguno para añadirle interés a sus rasgos. No los necesitaba. Tenía los ojos de color castaño. Le recordaban a los ojos de un potro, profundos, grandes y alerta. Sus movimientos carecían de afectación; tenían una gracia indefinible, también parecida a la de un purasangre. Era una mujer joven, de unos veinte años. Él dio otra calada a su cigarro. Claramente, aquella mujer era magnífica.

			–¡Eh, Megan!

			Megan se volvió, apartándose el flequillo de los ojos mientras se movía. Al ver a las gemelas Bailey parar junto a la acera, en su Jeep, sonrió.

			–Hola –dijo, y cuando terminó de abrochar el casco con una correa a su moto, se acercó al coche. Les tenía mucho cariño a las gemelas.

			Igual que ella, tenían veintitrés años. Eran rubias, de ojos azules y tez clara. El viento las había despeinado por el camino. Ambas miraron más allá de Megan, hacia el hombre que estaba apoyado en la máquina de refrescos. En un acto reflejo, ambas se atusaron la melena y se metieron los mechones detrás de las orejas. Tácitamente, pensaron que su perfil derecho era el mejor.

			–Hacía tiempo que no nos veíamos –dijo Teri Bailey, sin apartar la mirada de Katch mientras hablaba con Megan.

			–He estado ocupada. Tenía que terminar algunas cosas antes de que comience la temporada –dijo Megan. Su voz era grave y tenía el acento suave de la costa de Carolina del Sur–. ¿Cómo estáis?

			–¡Muy bien! –respondió Jeri, que estaba sentada tras el volante–. Tenemos la tarde libre. ¿Por qué no te vienes de compras con nosotras? –le preguntó a Megan. Ella también tenía a Katch en su visión periférica.

			–Me gustaría… –Megan ya estaba negando con la cabeza mientras hablaba–. Tengo que recoger unas cuantas cosas aquí.

			–¿Como por ejemplo, a ese hombre de los espectaculares ojos grises? –preguntó Jeri.

			–¿Cómo? –preguntó Megan con una carcajada.

			–Y hombros –añadió Teri.

			–No le ha quitado los ojos de encima, ¿verdad, Teri? –comentó Jeri–. Y nosotras que nos gastamos doce cincuenta en esta camiseta –dijo, y tocó con el dedo el tirante fino de la camiseta rosa que llevaba, igual a la de su hermana.

			–¿De qué estáis hablando? –preguntó Megan con desconcierto.

			–Detrás de ti –respondió Teri, inclinando ligeramente la cabeza–. Hay un monumento junto a la máquina de refrescos. Es guapísimo –dijo, pero al ver que Megan volvía la cabeza, continuó con un susurro desesperado–: ¡No te des la vuelta, por Dios!

			–¿Pero cómo voy a verlo si no me doy la vuelta? –preguntó Megan, razonablemente, mientras se giraba.

			Era un hombre rubio, aunque su pelo no era tan claro como el de las gemelas, sino más parecido al color de la arena de la playa. Tenía el cabello espeso y rizado. Era delgado y alto, y llevaba unos pantalones vaqueros desgastados. Tenía una expresión de inteligencia, de relajación, y estaba apoyado en la máquina, bebiendo de una lata. Sin embargo, su semblante no era perezoso, pensó Megan, sino de atención. Necesitaba un buen afeitado, pero su estructura facial era fabulosa. Tenía una ligera hendidura en la barbilla, y una boca larga y delgada.

			Por lo general, a Megan le habría parecido un rostro fascinante, de rasgos fuertes y bellos. Sin embargo, su mirada era de insolencia. Tenía los ojos gris oscuro, y era algo maleducado, decidió Megan, frunciendo el ceño. Había visto a aquellos tipos más veces. Solitarios, errantes, en busca de una efímera compañía femenina. Ella frunció el ceño de nuevo. La estaba mirando sin disimulo, y al llevarse la lata a los labios, le guiñó un ojo lentamente.

			Al oír la risita de una de las gemelas, Megan volvió a girarse.

			–Es adorable –dijo Jeri.

			–No digas tonterías –respondió Megan–. Es típico.

			Las gemelas se miraron, mientras Jeri arrancaba el motor del Jeep.

			–Eres demasiado selecta –declaró.

			Después, las dos hermanas sonrieron y se alejaron de la acera.

			–¡Adiós!

			Megan les arrugó la nariz, pero les dijo adiós con la mano antes de darse la vuelta. Ignoró a propósito al hombre que estaba a la entrada del supermercado y entró.

			El tendero la saludó, y ella le devolvió el saludo. Megan se había criado en Myrtle Beach. Conocía a todos los comerciantes que había a siete kilómetros a la redonda del parque de atracciones de su abuelo.

			Después de tomar una cesta, comenzó a recorrer el primer pasillo. Sólo iba a comprar unas cuantas cosas, se dijo mientras agarraba un cartón de leche. No tenía más que las bolsas de la moto para llevar la compra. Si la furgoneta no se hubiera estropeado… Se quitó de la cabeza aquel problema en concreto. No podía hacer nada por el momento.

			Megan se detuvo en la sección de galletas. No había comido, y las cajas y bolsas de aquella parte le resultaban tentadoras. Tal vez las de cebada…

			–Éstas son mejores.

			Megan dio un respingo al ver una mano que se alargaba por delante de ella para tomar una bolsa de galletas con doble ración de pepitas de chocolate. Giró la cabeza y se encontró con aquellos ojos grises e insolentes.

			–¿Quieres las galletas? –preguntó él, con la misma sonrisa que tenía fuera.

			–No –respondió Megan, mirándole significativamente la mano, que él había posado en su cesta.

			Él se encogió de hombros y apartó la mano, pero para irritación de Megan, siguió caminando a su lado.

			–¿Qué tienes en la lista, Megan? –le preguntó cordialmente, mientras abría la bolsa de galletas.

			–Me las arreglaré sola, gracias –dijo ella, y continuó caminando hacia el siguiente pasillo, en el que tomó una lata de atún. Megan advirtió que él caminaba como un pistolero, con pasos largos y con un poco de balanceo.

			–Tienes una moto muy bonita –dijo el hombre, y mordió una galleta–. ¿Vives por aquí?

			Megan tomó un paquete de té y lo metió en la cesta.

			–No es asunto tuyo.

			–Qué mona –dijo él, y le ofreció una galleta. Megan le hizo caso omiso, y pasó a la siguiente sección. Sin embargo, cuando Megan iba a tomar una bolsa de pan, él puso una mano sobre la de ella–. Es mejor el pan integral.

			Megan notó la palma de su mano, dura y firme sobre el dorso de la suya, y con indignación, se apartó.

			–Mira, tengo que…

			–Sin anillos –dijo él, e hizo que sus dedos se entrelazaran–. Sin compromisos. ¿Te apetece cenar conmigo?

			–Ni hablar –respondió Megan, y zarandeó la mano, pero se dio cuenta de que él la había atrapado con firmeza.

			–No seas antipática, Megan. Tienes unos ojos muy bonitos –replicó él, y le sonrió como si fueran las dos únicas personas del mundo. Alguien pasó por detrás de Megan con un murmullo de fastidio, para poder tomar una bolsa de rebanadas de pan de centeno.

			–¿Quieres dejarme en paz? –le ordenó ella en voz baja. Se había quedado asombrada de que él consiguiera afectarla con su sonrisa, aunque ella supiera perfectamente lo que pretendía–. De lo contrario voy a montar un numerito.

			–No pasa nada –dijo él–. No me molestan los numeritos.

			–Mira –respondió Megan enfadada–. No sé quién eres, pero…

			–David Katcherton –informó él con otra sonrisa–. Katch. ¿A qué hora quieres que pase a recogerte?

			–No vas a recogerme. Ni ahora, ni nunca. Suéltame la mano.

			–La Cámara de Comercio asegura que Myrtle Beach es un pueblo muy hospitalario, Meg –dijo Katch, y le soltó la mano–. Vas a darle mala fama.

			–Y deja de llamarme Meg –respondió ella furiosamente–. No te conozco de nada.

			Entonces, salió disparada por el pasillo, empujando la cesta por delante de ella.

			–Pero me conocerás –respondió él en voz baja.

			Sin embargo, Megan lo oyó. Sus miradas volvieron a cruzarse, la de ella, oscura de ira, y la de él, segura. Megan se dio la vuelta y caminó rápidamente hacia la caja.

			 

			 

			–No te vas a creer lo que me ha pasado en el supermercado –dijo Megan mientras dejaba la bolsa de la compra sobre la mesa de la cocina, de un golpe.

			Su abuelo estaba sentado a la mesa, con toda su atención en la mosca que estaba confeccionando. Gruñó a modo de saludo, pero no levantó la vista. Ante sí tenía plumas e hilo de pescar, y pesos, apilados con orden.

			–Un hombre increíblemente maleducado me ha abordado en la sección de galletas –dijo ella, mientras comenzaba a guardar las cosas–. Quería que fuera a cenar con él.

			–Umm –dijo su abuelo, y siguió atando, meticulosamente, una pluma amarilla a la mosca–. Que lo pases bien.

			–¡Abuelo! –exclamó ella con frustración, pero no pudo evitar sonreír.

			Timothy Miller era un hombre bajito y delgado, de sesenta y cinco años. Tenía el rostro arrugado y moreno, y el pelo y la barba blancos. Sus ojos azules conservaban todo el brillo, a pesar de la edad. Megan se dio cuenta de que estaba completamente concentrado en sus cosas. El hecho de que hubiera oído algo de lo que decía era prueba de lo mucho que aquel hombre quería a su nieta.

			Ella se acercó y le dio un beso en la cabeza.

			–¿Vas a ir de pesca mañana?

			–Sí, señorita, bien temprano. La furgoneta estará arreglada esta noche. Volveré antes de cenar.

			Megan asintió y le dio un segundo beso. Él necesitaba aquellos días de pesca. El parque abría todos los fines de semana de primavera y otoño, y durante el verano, trabajaban siete días a la semana. El verano mantenía vivo el pueblo; atraía a los turistas, y los turistas significaban negocio. Durante un cuarto del año, la población del pueblo pasaba de trece o catorce mil personas a trescientas mil. Y la mayoría de aquellas trescientas mil personas iban allí a divertirse.

			Para proporcionarles diversión, y para ganarse la vida, su abuelo trabajaba mucho. Siempre había trabajado mucho. Habría sido una tortura si no adorara tanto su parque. Aquel parque era también parte de la vida de Megan desde que era pequeña.

			Megan sólo tenía cinco años cuando se quedó sin padre. Pop había sido un padre, una madre y un amigo para ella. Y Joyland era su hogar, tanto como la casita en la que vivían, junto al mar. Años antes los había unido la tristeza, pero con el paso de los años, su amor se había hecho fuerte como una roca. Con la salvedad de su abuelo, Megan era muy precavida con sus emociones, porque cuando quería a alguien, lo quería sin reservas.

			–Estaría bien comer trucha –murmuró ella, y le dio un abrazo–. Esta noche tendremos que conformarnos con un guiso de atún.

			–Creía que ibas a salir a cenar.

			–¡Abuelo! ¿Es que crees que voy a salir con un hombre que ha intentado conquistarme con una bolsa de galletas? –preguntó, mientras ponía el hervidor del agua al fuego.

			–Depende del hombre en cuestión –respondió él–. ¿Cómo era?

			–Un vago de playa –dijo Megan, aunque sabía que aquello no era del todo exacto–. Con un poco de vaquero también –añadió, con una sonrisa parecida a la de su abuelo–. En realidad, era muy guapo. Delgado y fuerte, muy atractivo, aunque sin escrúpulos.

			–Parece interesante. ¿Y dónde dices que lo conociste?

			–En el pasillo de las galletas.

			–¿Y vas a hacer un guiso de atún en vez de salir a cenar? –preguntó su abuelo, cabeceando con un gran suspiro–. No sé lo que le pasa a esta chica.

			–Era un chulo –dijo Megan, cruzándose de brazos–. Y me miraba con descaro. ¿No se supone que los abuelos tienen escopetas en casa para evitar a ese tipo de pretendientes?

			–¿Quieres que pida prestada una escopeta y vaya a buscarlo?

			El silbido fuerte del hervidor amortiguó la respuesta de Megan. Pop observó cómo se levantaba a preparar el té.

			Su nieta era una buena chica. Demasiado seria, pero una buena chica. Y además, una belleza. No le sorprendía que un extraño hubiera querido conseguir una cita con ella. Lo que le sorprendía era que no sucediera más a menudo. Sin embargo, Megan era capaz de desanimar a un hombre con sólo abrir la boca, o con una mirada de advertencia. Y parecía que eso era lo que quería.

			Entre el trabajo en el parque de atracciones y la escultura, Megan no tenía demasiado tiempo para las relaciones sociales. O no buscaba el tiempo, pensó Pop. Sin embargo, no estaba seguro de que su nieta sólo sintiera irritación hacia el hombre del supermercado. A menos que se estuviera equivocando, parecía que se sentía atraída. Él conocía bien a su nieta, y decidió que lo mejor sería no presionarla más, al menos por el momento.

			–Creo que va a hacer buen tiempo durante todo el fin de semana –comentó mientras guardaba los señuelos, con cuidado, en la caja de pescar–. Seguramente vendrá mucha gente al parque. ¿Vas a trabajar en el salón de recreativos?

			–Por supuesto –dijo Megan. Puso dos tazas de té en la mesa y volvió a sentarse–. ¿Han asegurado esos dos asientos de la noria?

			–Lo he supervisado yo mismo –dijo Pop, y sopló el té para enfriarlo. Después le dio un sorbo.

			Megan se dio cuenta de que estaba relajado. Su abuelo era un hombre sencillo. Ella siempre había admirado su calma, su discreción, su sentido del humor y su falta de pretensiones. A él le encantaba ver disfrutar a la gente, más de lo que le gustaba cobrarles por ello, pensó Megan con un suspiro. Joyland sólo producía beneficios modestos. Pop era mucho mejor abuelo que hombre de negocios.

			En gran medida, era ella quien gestionaba el aspecto de las pérdidas y ganancias del parque. Aunque la responsabilidad le quitaba tiempo para dedicarse a la escultura, sabía que era el parque lo que los mantenía. Y había algo más importante todavía: su abuelo amaba aquel parque.

			En aquel momento, la contabilidad se inclinaba demasiado hacia los números rojos como para estar cómodos. Ninguno de ellos lo mencionaba. Hablaban de las mejoras durante la temporada alta, hablaban vagamente de promocionar el negocio para la temporada de Semana Santa y para el fin de semana del Día del Memorial.

			Megan le daba sorbitos a su té mientras escuchaba a medias a su abuelo, que estaba sugiriendo que contrataran personal para el verano. Ella se ocuparía cuando llegara el momento. Pop era un mago con las máquinas y con los turistas, pero tenía tendencia a
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